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El lanzamiento del Informe sobre el Desarrollo Humano tendrá lugar el día 8 de julio 
en Dublín, Irlanda, y el 10 de julio en Maputo, Mozambique.

Queda prohibida la divulgación del Informe y de la carpeta de prensa  hasta las 
12:00 horas GMT del 8 de julio.

Estimado Editor:

El Informe sobre Desarrollo Humano 2003, encargado por el Programa de Naciones Unidas para el

Desarrollo, ofrece un análisis único de los progresos del mundo hacia la consecución de los ambiciosos

Objetivos de Desarrollo del Milenio. Estos Objetivos, surgidos de la Declaración del Milenio, refrendada

por los líderes mundiales en la Cumbre del Milenio de Naciones Unidas de septiembre de 2002, han sido

ratificados por los líderes del Grupo de los Ocho, reunidos en Francia hace apenas un mes. Los objetivos,

que abarcan desde invertir y detener la propagación del VIH/SIDA y otras enfermedades hasta conseguir

la educación primaria universal, pretenden sacar a cientos de millones de personas de la pobreza

extrema para el año 2015.

El Informe de este año presenta un nuevo plan de acción detallado para cumplir los Objetivos: el Pacto

de Desarrollo del Milenio. En él se recomienda, entre otras medidas, adoptar reformas políticas de amplio

alcance en los países en desarrollo, que deben ir acompañadas de una mejora del acceso al comercio y

de mayores compromisos de ayuda por parte de las naciones ricas.

Como en años anteriores, el Informe clasifica a 173 países según su nivel de desarrollo humano. También

identifica a 59 países como “prioritarios”, es decir, que necesitan mayores esfuerzos para conseguir los

Objetivos de Desarrollo del Milenio. En 31 de estos países, el progreso hacia los objetivos se ha estancado

o, lo que es incluso peor, ha comenzado a retroceder.

Confío en que el Informe servirá como fuente para nuevos artículos y editoriales así como una referencia

importante durante los próximos años. No dude en visitar nuestra Sala de Prensa o el sitio web del IDH

en www.undp.org/hdr2003 para obtener más información sobre el Informe.

Atentamente,

Djibril Diallo

Director, Oficina de Comunicaciones 

Oficina del Administrador 
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Objetivos de Desarrollo del Milenio 
alcanzables en 2015: El “Pacto” 
propuesto marca el camino a seguir 
En un llamamiento a la alianza entre países ricos y pobres, el Informe sobre el 
Desarrollo Humano 2003 propone un nuevo enfoque de la ayuda y el desarrollo 

Nueva York, 8 de julio de 2003—Los líderes mundiales prometieron sacar a 
centenares de millones de personas de la pobreza extrema para el año 2015. Esta 
promesa puede hacerse realidad, pero sólo si los países pobres adoptan un amplio 
abanico de reformas y si las naciones ricas reaccionan ofreciendo mejores 
condiciones comerciales y más ayuda, según se desprende del Informe sobre el 
Desarrollo Humano 2003 del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo. 

Para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio, el Informe sobre el Desarrollo 
Humano presenta un nuevo plan de acción: el Pacto de Desarrollo del Milenio. Los 
Objetivos, refrendados por todos los miembros de las Naciones Unidas, establecen 
una serie de metas cuantificables y con plazos determinados que van desde reducir a 
la mitad la pobreza extrema, hasta detener la propagación del VIH/SIDA para el año 
2015. 

Una de las conclusiones del informe es que la primera de estas metas globales –la de 
reducir a la mitad el promedio de personas que viven con menos de un dólar al día– 
puede llegar a ser alcanzada, gracias al crecimiento económico sostenido en los dos 
países de mayor población, China y la India. En los 10 últimos años, la dinámica 
economía china ha sacado a 150 millones de personas de la pobreza, mientras que en 
la India, entre 1990 y 2000, el crecimiento per cápita se situó en torno a un vigoroso 
promedio del 4% anual. 

 “No hay nada inevitable en lo que respecta a la pobreza humana”, ha afirmado la 
redactora jefe del informe, Sakiko Fukuda-Parr. “La historia nos demuestra hasta 
dónde se puede llegar. A lo largo de las tres últimas décadas, la esperanza de vida en 
los países pobres ha aumentado en ocho años y el analfabetismo se ha reducido a la 
mitad”.  
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Sin embargo, a pesar del progreso global realizado en muchos países, el Informe sobre el Desarrollo Humano 
2003 da cuenta de una caída sin precedentes en los índices de desarrollo humano de algunos de los países más 
pobres del mundo. Más de mil millones de personas viven aún en condiciones de pobreza extrema y, para 
muchos, los niveles de vida van de mal en peor. Si queremos que el mundo alcance los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio para el año 2015, es preciso que tantos los países ricos como los pobres hagan frente a esta crisis del 
desarrollo, sostiene el Informe. 

“No estamos pidiendo un cheque en blanco,” aseguró Mark Malloch Brown, Administrador del PNUD. “Hay 
una nueva alianza en marcha que nos indica que la ayuda ha de ir en dos direcciones. Los países pobres tienen 
que adoptar reformas en favor de los pobres y los países ricos deben prestar más ayuda”.  

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 identifica 59 países prioritarios que, salvo que tomen medidas 
urgentes, no alcanzarán los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En 31 países de “máxima prioridad”, los 
ingresos y otros indicadores del desarrollo humano siguen siendo muy bajos y el progreso hacia los objetivos se 
ha detenido o incluso ha comenzado a retroceder. En 28 países de “alta prioridad” la situación es menos 
alarmante: se está progresando en ciertas áreas, pero los recursos o las deficiencias de políticas bloquean el 
progreso hacia las diferentes metas primordiales.  
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Muchas de estas 59 naciones prioritarias se enfrentan a problemas endémicos, relacionados con factores 
geográficos y de otro tipo, que las anteriores estrategias de desarrollo solían pasar por alto. No es casual que  
24 de estos países registren una alta incidencia de VIH/SIDA, que 13 sean escenario de conflictos armados y que 
31 presenten una deuda exterior excepcionalmente elevada. 

El marco político para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio surgió del nuevo acuerdo global entre 
Norte y Sur alcanzado en 2002 en Monterrey, México. Las naciones ricas representadas en la cumbre sobre 
“Financiación para el Desarrollo” de Monterrey se comprometieron a eliminar las barreras comerciales, 
aumentar la ayuda prestada y aliviar significativamente la deuda de aquellos países en desarrollo que emprenden 
fuertes reformas políticas y económicas.  

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 contiene un detallado “Pacto de Desarrollo del Milenio” con 
propuestas concretas para hacer del acuerdo de Monterrey una realidad. 

Todos deberíamos preguntarnos qué se necesita para cumplir la Declaración del Milenio, en vez de preguntarnos 
qué es lo que buenamente podemos hacer”, dijo Malloch Brown. 

El nuevo Pacto de Desarrollo del Milenio insta a una serie de acciones estratégicas en la lucha contra la pobreza 
y hace un llamado a que los países en desarrollo adopten políticas que se apoyen mutuamente en favor de los 
pobres y que estén orientadas hacia los Objetivos. Además, a que los países donantes apoyen reformas con más 
recursos y oportunidades de comercio. Finalmente, a que tanto naciones ricas y pobres sitúen los Objetivos como 
elemento central de la toma de decisiones de índole nacional e internacional.  

“Si tanto los países ricos como los países pobres, por igual, se proponen firmemente aplicar las tareas prácticas 
recomendadas en el Informe sobre el Desarrollo Humano, podemos prever la erradicación total de la pobreza 
dentro de una generación”, dijo Jeffrey Sachs, Asesor Especial del Secretario General de las Naciones Unidas en 
asuntos relacionados con los Objetivos de Desarrollo del Milenio y redactor y colaborador invitado del Informe 
de 2003. El Pacto de Desarrollo del Milenio incluido en el Informe de 2003 se inspira en la labor del Proyecto 
del Milenio: una iniciativa que encauza la experiencia de más de 300 destacados responsables de la formulación 
de políticas y de profesionales de diversas ramas bajo la dirección de Sachs. 

 

 



1SP 4

Utilizando la tecnología existente y recursos financieros más enfocados, se podrían resolver muchos de los 
problemas a los que se enfrenta gran parte del mundo en desarrollo, entre los que destacan la baja fertilidad de 
los suelos, el aislamiento debido al limitado acceso a las rutas comerciales, la preponderancia de enfermedades 
prevenibles y el lastre de las deudas insostenibles.   

El Pacto de Desarrollo del Milenio recomienda una considerable ayuda adicional del mundo rico a los países en 
desarrollo. Según estimaciones de las Naciones Unidas, las corrientes de ayuda anual deberían duplicarse hasta 
alcanzar los 100.000 millones dólares de los EE.UU., como mínimo, para así poder cumplir los Objetivos de 
Desarrollo del Milenio. Si se contara con una ayuda más elevada —supeditada a los esfuerzos nacionales por 
recaudar más ingresos locales y redestinar los recursos a la reducción de la pobreza— los países más pobres 
podrían situarse en vías de alcanzar los Objetivos, concluye el Informe. 

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 también propone que todos los países pobres analicen 
formalmente si están bien encaminados hacia la consecución de los Objetivos de Desarrollo del Milenio  
y hagan lo posible por que estos objetivos se conviertan en puntos de concertación nacional, incluidos en los 
planes de desarrollo existentes. 

 “El principio de la responsabilidad de los gobiernos ante sus ciudadanos y de los países ricos y pobres entre sí, 
ocupa un lugar destacado en la Declaración del Milenio”, declaró Malloch Brown. “En una era en la que la 
democracia se está implantando en todo el mundo, los datos que muestran claramente si los gobiernos están o no 
consiguiendo progresos hacia estos Objetivos permitirán a los ciudadanos juzgar por sí mismos el éxito o el 
fracaso de sus dirigentes”. 

 

ACERCA DE ESTE INFORME: Como todos los años desde 1990, el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) ha encargado el Informe sobre el Desarrollo Humano a un equipo independiente de 
expertos, que han analizado una serie de asuntos de fundamental importancia y de interés general. Una red 
mundial de asesores, líderes del mundo académico, gubernamentales y de la sociedad civil contribuyen con 
datos, ideas y buenas prácticas para respaldar el análisis y las propuestas publicadas en el Informe. El concepto 
de Desarrollo Humano va más allá de los ingresos per cápita, del desarrollo de los recursos humanos o de las 
necesidades básicas como medida del progreso humano, evaluando también aspectos como la libertad humana, la 
dignidad o el poder de iniciativa de las personas, es decir, el papel que las personas desempeñan en el desarrollo. 
El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 sostiene que el desarrollo es, en última instancia, “un proceso que 
permite ampliar las opciones al alcance de los ciudadanos” y no sólo elevar los ingresos nacionales. 

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 se publica en español. Editorial: Mundi-Prensa. 

ACERCA DEL PNUD: El PNUD es la red mundial de las Naciones Unidas para el desarrollo que promueve el 
cambio y conecta a los países con los conocimientos, la experiencia y los recursos necesarios para ayudar a los 
pueblos a forjar una vida mejor. Estamos presentes en 166 países, trabajando con ellos para ayudarlos a 
encontrar sus propias soluciones a los retos mundiales y nacionales del desarrollo. Mientras que fortalecen su 
capacidad local, los países aprovechan los conocimientos del personal del PNUD y de nuestro amplio círculo de 
asociados. 
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El Informe sobre el Desarrollo 
Humano 2003 refleja la caída de  
los ingresos en 54 países durante  
la última década 
Nueva York, 8 de julio de 2003—Aunque la década de los 90 fue sinónimo de 
crecimiento económico continuo para gran parte del mundo, 54 países registraron 
durante esa misma década un descenso de los ingresos medios, tal y como revela  
el Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 del Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo. 

La mayor parte de los países que eran más pobres en el año 2000 que en 1990 se 
encuentran en el África Subsahariana. 

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 sostiene que para revertir este 
descenso, las estrategias de desarrollo han de centrarse no sólo en el crecimiento 
económico, sino también en una distribución más equitativa de la riqueza y de los 
servicios.  

“La pobreza puede ser un problema político” afirma Mark Malloch Brown, 
Administrador del PNUD. “En este Informe queda demostrado que hay muchos 
países que cuentan con niveles de ingresos suficientemente elevados como para 
acabar con la pobreza absoluta. Sin embargo, en dichos países siguen existiendo 
sectores de profunda pobreza, que suelen ser consecuencia de preocupantes 
tendencias discriminatorias en la prestación de los servicios básicos”.  

El Informe presenta el nuevo Pacto de Desarrollo del Milenio, en el que se proponen 
nuevas políticas globales y regionales para dar un impulso al crecimiento y reducir 
la pobreza. El Informe sostiene que la inversión en industrias y empresas 
generadoras de empleo (como la manufactura y los textiles) son más importantes 
para el desarrollo humano que las industrias que requieren grandes cantidades de 
capital, como la prospección y la producción petrolera. El Informe también hace un 
llamado a iniciativas especiales destinadas a apoyar a las pequeñas empresas y a los 
pequeños empresarios en los países en desarrollo. 
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Por otra parte, en el Informe se apela a los gobiernos de los países en desarrollo para que den prioridad a las 
inversiones en aquellos servicios básicos más necesarios para los pobres: escuelas primarias, en lugar de 
universidades, o centros médicos rurales, mejor que hospitales tecnológicamente avanzados en las grandes urbes. 

“Los países pobres no pueden permitirse esperar a ser ricos para invertir en sus ciudadanos, sino todo lo 
contrario”, asegura Jeffrey Sachs, Asesor Especial del Secretario General de las Naciones Unidas en asuntos 
relacionados con los Objetivos de Desarrollo del Milenio y colaborador invitado de esta edición del Informe 
sobre el Desarrollo Humano. “Este no es el enfoque adecuado. Primero que todo, necesitan centros de salud 
rurales, escuelas, carreteras, agua potable y saneamiento, para que el crecimiento económico pueda implantarse. 
Invertir en satisfacer las necesidades básicas no es sólo deseable, por derecho propio, para finalizar con el 
sufrimiento humano, sino que además es un componente fundamental de cualquier estrategia global de 
crecimiento económico”.  

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 muestra que en muchos países las mujeres, la población pobre  
de las zonas rurales y las minorías étnicas no se benefician de lo que en justicia les corresponde cuando se 
incrementa el gasto social. Los datos revelan la existencia de pautas discriminatorias en aspectos como el acceso 
a la educación, la atención médica, el agua potable y el saneamiento. En la mayoría de los países en desarrollo 
para los que se dispone de estadísticas fiables, el análisis de los niveles de salud en las áreas rurales y urbanas 
permite constatar que el progreso hacia la reducción de las tasas de mortalidad infantil ha sido notablemente 
inferior en las zonas rurales que en las ciudades. Es sorprendente que en Camboya, por ejemplo, donde el 85% 
de la población vive en zonas rurales, sólo el 13% de los trabajadores de la salud pública desempeña su labor  
en áreas rurales. 

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio parten de la premisa de que el crecimiento económico, por sí solo, no 
liberará al mundo de la pobreza que agobia a más de mil millones de personas. Si no se abordan asuntos como la 
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malnutrición y el analfabetismo, que son al mismo tiempo causas y síntomas de la pobreza, no se alcanzarán los 
Objetivos. Actualmente las estadísticas son bochornosas: en la pasada década, más de 13 millones de niños 
murieron por enfermedades diarreicas. Cada año mueren más de medio millón de mujeres, una cada minuto, por 
causas relacionadas con el embarazo y el parto. Más de 800 millones de personas padecen malnutrición. 

Muchas de las soluciones a los problemas del hambre, las enfermedades y el analfabetismo son sobradamente 
conocidas: mosquiteras contra el paludismo, parteras, fertilizantes que aumenten la productividad agrícola o 
educación en higiene para proteger los suministros de agua potable. 

No se trata de estrategias de alta tecnología, ni mucho menos, pero combinadas pueden salvar millones de vidas. 

 

ACERCA DE ESTE INFORME: Como todos los años desde 1990, el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo (PNUD) ha encargado el Informe sobre el Desarrollo Humano a un equipo independiente de 
expertos, que han analizado una serie de asuntos de fundamental importancia y de interés general. Una red 
mundial de asesores, líderes del mundo académico, gubernamentales y de la sociedad civil contribuyen con 
datos, ideas y buenas prácticas para respaldar el análisis y las propuestas publicadas en el Informe. El concepto 
de Desarrollo Humano va más allá de los ingresos per cápita, del desarrollo de los recursos humanos o de las 
necesidades básicas como medida del progreso humano, evaluando también aspectos como la libertad humana, la 
dignidad o el poder de iniciativa de las personas, es decir, el papel que las personas desempeñan en el desarrollo. 
El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 sostiene que el desarrollo es, en última instancia, “un proceso que 
permite ampliar las opciones al alcance de los ciudadanos” y no sólo elevar los ingresos nacionales. 

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 se publica en español. Editorial: Mundi-Prensa. 

ACERCA DEL PNUD: El PNUD es la red mundial de las Naciones Unidas para el desarrollo que promueve el 
cambio y conecta a los países con los conocimientos, la experiencia y los recursos necesarios para ayudar a los 
pueblos a forjar una vida mejor. Estamos presentes en 166 países, trabajando con ellos para ayudarlos a 
encontrar sus propias soluciones a los retos mundiales y nacionales del desarrollo. Mientras que fortalecen su 
capacidad local, los países aprovechan los conocimientos del personal del PNUD y de nuestro amplio círculo de 
asociados. 
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Llamamiento a los países ricos para 
que cumplan sus promesas en la lucha 
contra la pobreza mundial  
Un comercio más justo, el aumento de la ayuda y el alivio de la deuda son vitales 
para resolver la crisis mundial del desarrollo. 

Nueva York, 8 de julio de 2003—A pesar de las promesas de las naciones ricas para 
erradicar la pobreza extrema, las naciones en desarrollo siguen necesitando más 
ayuda, acuerdos de comercio más justos y un alivio significativo de la deuda, según 
se afirma en el Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 del Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo.  

El Informe advierte que si los países ricos no cumplen sus promesas de financiar  
el desarrollo, los Objetivos de Desarrollo del Milenio serán inalcanzables—se trata 
de una serie de objetivos cuantificables y con un plazo determinado que pretenden 
desde reducir la pobreza a la mitad hasta detener el avance del VIH/SIDA para el 
año 2015. 

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio —refrendados por todos los miembros  
de las Naciones Unidas y ratificados por el Grupo de los Ocho reunido en Francia el 
mes pasado— establecen ocho metas específicas fundamentales para la lucha contra 
la pobreza. Los siete primeros objetivos indican lo que tienen que hacer los países 
pobres para cumplir los objetivos. El octavo va dirigido a los países ricos  
y a su compromiso de responder a las reformas políticas y económicas emprendidas 
en los países en desarrollo con mayor ayuda económica, menores barreras a la 
importación y la reducción o condonación de unas deudas insostenibles. 

El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 advierte que dichos compromisos  
no se están cumpliendo. A menos que los países ricos mantengan su promesa  
de aportar financiación para el desarrollo, los Objetivos de Desarrollo del Milenio no 
se podrán cumplir, afirma el Informe del PNUD. 

“La base sobre la que descansa un trato justo es que tanto los países ricos como  
los pobres se responsabilicen frente a las referencias y plazos establecidos”, ha 
declarado Eveline Herfkens, Coordinadora Ejecutiva de la Campaña de los  
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Objetivos de Desarrollo del Milenio. “Si las naciones ricas no cumplen su parte del trato, los países pobres no 
podrán alcanzar los Objetivos.” 

El Informe desafía a los países ricos a fijar objetivos y plazos concretos y a actuar con el fin de: 

• Desmantelar las subvenciones y los aranceles comerciales injustos para crear un terreno de juego más 
imparcial. Los países de la OCDE dedican cada año más 300.000 millones de dólares de los EE.UU. a 
subvenciones agrarias. Las subvenciones que los Estados Unidos conceden a los productores de algodón 
equivalen a más del triple de la ayuda que el Gobierno de EE.UU. envía a toda África Subsahariana. En la Unión 
Europea, la subvención en efectivo por cada vaca lechera es superior a la ayuda europea total per cápita que 
recibe el África Subsahariana. El informe insta a que los países ricos eliminen los aranceles, cuotas y subsidios 
discriminatorios que inhiben el comercio agrícola y la inversión en el mundo en desarrollo. 

• Cancelación de una deuda insostenible. El Informe sobre el Desarrollo Humano 2003 aboga por que los países 
ricos apliquen una reducción significativa de la deuda y hace un llamamiento a los países donantes para que 
tengan un mayor conocimiento del peso específico de la deuda en los países pobres muy endeudados. En todos y 
cada uno de los 42 Países Pobres Muy Endeudados, el ingreso per cápita es inferior a 1.500 dólares y, entre 1990 
y 2001, sus economías crecieron en promedio sólo 0,5 por ciento al año.  

• Aumento de las corrientes de ayuda. El año pasado se detuvo al fin el prolongado declive de las corrientes de 
ayuda oficial, que alcanzaron los 57.000 millones de dólares (de 52.300 millones en el año 2001). En la 


